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			A Sandra Brown, Jude Deveraux, Julie Garwood, Judith McNaught y Amanda Quick, las autoras culpables de que quisiera convertirme en escritora de novela romántica desde los doce años.

			¡He tardado treinta años, pero al fin lo he conseguido!

		

	
		
			Prólogo

			Nunca mezcles la magia con el vodka.

			Vivi lo sabía. No solo porque su tía Elaine se lo había dicho mil veces, sino también porque estaba impreso en los paños de cocina, camisetas y, por irónico que resultara, en los vasos de chupito del Algo de Magia, la tienda de su tía en el centro de Graves Glen, en Georgia.

			Puede que esa frase fuera lo más parecido a un lema que tuviera la familia Jones.

			Aunque mientras se sumergía un poco más en la bañera y bebía otro sorbo del brebaje de vodka y arándanos que le había preparado su prima Gwyn, pensó que un corazón roto debería ser una excepción a esa regla.

			En ese momento, el suyo sin duda lo estaba. Puede que hasta destrozado. Lo único que ahora latía en su caja torácica eran pequeños trozos de corazón dispersos por su pecho. Y todo por culpa de un bonito acento y un par de ojos muy azules.

			Con un sollozo, agitó los dedos e inundó el aire con el olor a la colonia de Rhys, una mezcla de cítrico y picante que nunca había logrado discernir del todo, pero que se le había quedado lo suficientemente grabado en el cerebro como para poder convocarlo.

			Incluso metida en la bañera con patas de Gwyn, podía recordar cómo ese aroma la había vuelto loca de deseo cuando ocultaba la cara contra su pecho y lo cálida que era su piel.

			—¡Para ya, Vivi! —gritó Gwyn desde el dormitorio—. ¡Me está doliendo la cabeza!

			Vivi se hundió más en la bañera. El agua se desbordó por ambos lados y estuvo a punto de apagar una de las velas que había dejado en el borde.

			Otra de las lecciones de su tía Elaine era que la mejor cura para todo era un baño y unas velas encendidas. Pero aunque había echado en el agua mucho romero y un puñado de sal rosa, y encendido casi todas las velas que tenía Gwyn, no se sentía mejor.

			Eso sí, tenía que reconocer que el vodka estaba ayudando. Se echó hacia delante para tomar otro sorbo a través de la pajita rizada de un vivo color púrpura.

			—¡Déjame en paz! —respondió, también gritando, cuando se terminó el vaso.

			Gwyn asomó la cabeza por la puerta, con el pelo rosa balanceándose sobre sus hombros.

			—Cariño, sabes que te adoro, pero solo has salido con ese tipo tres meses.

			—Y solo hace nueve horas que lo dejamos —señaló ella. No puntualizó que en realidad eran nueve horas y treinta y seis minutos, casi treinta y siete—. Todavía me quedan por lo menos quince horas para seguir enfadada. Es lo estipulado.

			Gwyn puso los ojos en blanco.

			—Por eso te dije que no salieras con ningún chico brujo. Sobre todo con ningún brujo Penhallow. Puede que esos imbéciles fundaran este pueblo, pero siguen siendo unos putos brujos.

			—Sí, putos brujos.

			Miró con tristeza el vaso vacío mientras Gwyn regresaba al dormitorio.

			Vivi era mucho más novata que Gwyn en el mundo de la magia. Su prima se había criado con su tía Elaine, una bruja a la que le encantaba usar la magia. Sin embargo, su madre, la hermana de Elaine, había mantenido sus poderes en secreto. Vivi solo empezó a explorar su parte mágica después de la muerte de su progenitora, cuando se fue a vivir con su tía y con su prima.

			Lo que significaba que no sabía nada de chicos brujos, ni que conocer a uno en una fiesta del solsticio podía ser lo mejor y lo peor que te podía pasar en la vida.

			Alzó la mano y volvió a agitar los dedos. Segundos después, apareció una imagen nebulosa encima del agua.

			Se trataba de un rostro apuesto, con una buena estructura ósea, pelo oscuro, ojos deslumbrantes y una sonrisa traviesa.

			Frunció el ceño y movió la mano de nuevo. Lo que provocó una ola en miniatura que emergió de la bañera para caer directamente sobre la cara, haciendo que esta se desvaneciera en una lluvia de chispas.

			Ojalá hubiera podido borrarla de su memoria con la misma facilidad. Pero a pesar de la tristeza que la embargaba y el vodka consumido, sabía muy bien que no debía tontear con ese tipo de magia. Además, un par de los pedacitos que quedaban de su corazón no querían olvidarse de esos tres meses, sino aferrarse al recuerdo de la noche en la que se conocieron, la cadencia con la que él pronunciaba su nombre (siempre la llamaba «Vivienne», nunca «Vivi»), y la primera vez que le preguntó si podía besarla. Ella le respondió: «¿Ahora?» y él esbozó esa lenta sonrisa y le dijo: «Prefiero ahora, pero estoy abierto a cualquier momento que me propongas». ¿Qué mujer se resistiría a eso? ¿Sobre todo si se trataba de una chica de diecinueve años en su primera fiesta del solsticio? Y lo más importante, cuando el hombre que pronunciaba esas palabras era un chico alto, guapísimo y galés.

			Tenía que ser ilegal. En cuanto pudiera, iba a presentar una queja al Consejo de Brujería para…

			—¡Vivi! —le gritó su prima desde la habitación—. Las luces vuelven a parpadear.

			¡Ups!

			Se sentó y tiró del tapón de la bañera, esperando que parte de su desdicha se fuera también por el desagüe.

			Después, salió de la bañera, pasando con cuidado por encima de las velas y descolgó la bata que su prima le había dejado sobre el gancho de la pared. Cuando se ajustó el cinturón de seda negro se sintió un poco mejor. Por eso había venido a la cabaña que Elaine y Gwyn tenían en el bosque, en lo alto de las montañas de Graves Glen, en vez de volver a su habitación de la residencia en la universidad. Allí arriba, en ese pequeño y acogedor espacio con sus velas y sus gatos, con cada habitación oliendo a humo de leña y a hierba, Vivi se sentía en casa.

			Tal vez Gwyn y ella podían hacerse alguna mascarilla facial. Tomarse otra copa más (o cinco) y escuchar a Taylor Swift.

			Aunque cuando salió del baño y vio a su prima dibujando un círculo de sal en el suelo, pensó que también podían hacer… lo que quiera que fuera eso.

			—¿Qué haces? —preguntó a su prima. Agitó una mano hacia el baño. Un segundo después, salió flotando un vaso con una pajita rizada. Lo agarró y se dirigió hacia el escritorio de Gwyn para servirse otro trago.

			—Vamos a maldecir a ese imbécil —respondió Gwyn con una sonrisa.

			—No es un imbécil —repuso ella, mordisqueando el extremo de la pajita mientras contemplaba el círculo—. Al menos no al principio. Y para ser justos, he sido yo la que lo ha dejado, no él.

			Su prima resopló y empezó a recogerse el pelo en una coleta.

			—Lo has dejado porque es un imbécil. Vino a Graves Glen, te sedujo y, mientras tanto, su padre estaba en Gales, planeando su boda con alguna bruja sofisticada. ¡Él lo sabía! ¡Y en ningún momento se molestó en decírtelo! De modo que lo de «imbécil» sigue en vigor, y así es como lo vamos a llamar todos.

			—Por todos te refieres a ti.

			—A mí y a sir Purrcival —dijo Gwyn, señalando al gatito negro que estaba enroscado en su cama. En cuanto el animal oyó su nombre, levantó la cabeza y miró a Vivi con sus brillantes ojos amarillo verdosos antes de emitir un pequeño maullido como si estuviera de acuerdo.

			Y sí, Rhys había estado comprometido. Bueno, casi. Aunque no había usado esa palabra. Había dicho «prometido». Se lo había soltado esa misma mañana, mientras estaban acurrucados en la cama. Rhys le había dado un beso en el hombro y le había murmurado que tenía que regresar a su casa y quedarse allí una semana más o menos para arreglar unos asuntos.

			Al final, resultó que «unos asuntos» era «decirle a mi padre que cancele mi boda con una extraña», y encima tuvo el descaro de sorprenderse porque ella se hubiera quedado horrorizada. De modo que, sí, deberían maldecir a ese imbécil.

			—Está bien —dijo ella, cruzándose de brazos—. ¿Qué hay que hacer?

			—Abre las ventanas —ordenó Gwyn. Se acercó al escritorio y alcanzó una vela en un tarro de cristal que, por alguna razón, a Vivi se le había pasado por alto antes de su baño.

			Hizo lo que su prima le dijo. Enseguida, la estancia se llenó del aire fresco de últimos de septiembre que olía a pino. Sobre la cima de la montaña más cercana, brillaba una luna llena blanca. Vivi elevó el vaso en dirección al astro a modo de saludo antes de sacar la cabeza por la ventana y mirar hacia lo alto de la montaña de Elaine.

			Allí arriba, en algún lugar en medio de esa oscuridad, estaba la casa familiar de Rhys; una casa en la que jamás había estado antes de ese verano. Ahora no se veía ninguna luz encendida porque Rhys se había ido.

			Ido.

			De vuelta a Gales, y a cualquiera que hubiera sido su vida antes de venir a un curso de verano en la Universidad Penhaven.

			Lo suyo se había terminado.

			Se volvió hacia su prima. Le escocían los ojos por las lágrimas que se agolpaban en ellos.

			Gwyn se había sentado justo fuera del círculo. La vela, ahora encendida, estaba en el centro, con la llama parpadeando. Durante un instante, Vivi vaciló. Sí, Rhys le había roto el corazón. No le había contado que su padre le estaba buscando una esposa. Se había enterado de sopetón, sin previo aviso, como si no le hubiera importado lo que pudiera sentir ella cuando lo descubriera. El comportamiento típico de un imbécil.

			¿Pero maldecirlo?

			¿Y maldecirlo mientras estaba borracha?

			Quizá era un poco excesivo.

			Pero entonces Gwyn cerró los ojos, estiró los brazos y dijo:

			—¡Oh, Diosa, te rogamos que este hombre jamás vuelva a presentarse en la puerta de mi prima, ni entrar en su vagina!

			Vivi casi se atragantó con la bebida. Se rio mientras el alcohol le salía por la nariz. Luego se sentó frente a Gwyn, en el lado opuesto del círculo.

			—Diosa —dijo, dando otro sorbo al vodka—, te rogamos que jamás vuelva a usar sus hoyuelos para engatusar a confiadas doncellas.

			—Esa ha sido buena —indicó Gwyn antes de continuar—. Diosa, te rogamos que su pelo deje de hacer esa cosa. Y ya sabes a qué «cosa» nos referimos.

			—Por supuesto que lo sabe —asintió Vivi—. Diosa, te suplicamos que lo conviertas en uno de esos hombres que cree que el clítoris está un centímetro más allá de donde realmente se encuentra.

			—Eso ha sido diabólico, Vivi. Auténtica magia negra.

			Con la cabeza dándole vueltas, pero sintiéndose un poco mejor a nivel emocional, Vivi sonrió y se inclinó hacia el círculo, cerca de la vela.

			—Me has roto el corazón, Rhys Penhallow —dijo—. Y por eso te maldigo. A ti y a todo tu estúpido linaje.

			Nada más terminar de decir eso, la llama de la vela se elevó de repente, provocándole tal susto que derramó parte de la bebida al retroceder. En la cama, sir Purrcival siseó y arqueó la espalda.

			Gwyn se puso de pie al instante para alzarlo en brazos, pero antes de que le diera tiempo, las dos ventanas se cerraron de golpe, echando hacia atrás las cortinas por el impacto.

			Vivi gritó y también se levantó, pisando el círculo de sal en el proceso. Cuando volvió a mirar la vela, la llama pareció elevarse lo indecible, hasta superar la altura de Gwyn, antes de apagarse.

			Después, todo se quedó en calma, salvo el gato, que seguía siseando y enseñando los dientes mientras retrocedía contra las almohadas de Gwyn.

			Jamás se le había pasado una borrachera tan rápido.

			—Eso ha sido… raro —se aventuró a decir al cabo de unos segundos.

			Su prima se acercó a la ventana para levantarla con cuidado.

			El marco se deslizó con facilidad y se quedó en su sitio. Cuando Gwyn se volvió hacia ella, había recuperado el color del rostro.

			—Cuando estabas en el baño hiciste parpadear las luces. Seguro que has sufrido alguna especie de sobrecarga mágica.

			—¿Eso puede pasar? —preguntó ella.

			Gwyn asintió, quizá demasiado rápido.

			—Sí, claro. Solo… estábamos haciendo el tonto. No estábamos lanzando una maldición real. Si hasta la vela es de Bath & Body Works, creo.

			Vivi se fijó en la etiqueta.

			—Sí, estoy segura de que el aroma a «bosque otoñal» no está en el lado oscuro de la magia.

			—Cierto —acordó Gwyn—. Así que aquí no ha pasado nada, salvo el susto que se ha llevado este pobre pequeñín. —Había conseguido persuadir al gato para que se subiera a sus brazos y se acurrucara, pero el animal parecía seguir mirando en dirección a Vivi.

			—Supongo que no soy consciente de la fuerza que tengo.

			Y entonces, como si ambas se hubieran leído el pensamiento, soltaron al unísono:

			—Nunca mezcles la magia con el vodka.

			Con una sonrisa tímida, volvió a dejar la vela sobre el escritorio de Gwyn.

			—¿Estás mejor? —preguntó su prima—. ¿Te ha venido bien lanzar una maldición de coña sobre ese tipo para sacártelo de la cabeza?

			Iba a necesitar un poco más que un baño, varios tragos y alguna tontería mágica para olvidarse de Rhys, pero asintió.

			—Eso creo. Y tienes razón, solo hemos estado juntos tres meses y ahora se ha ido a Gales. No es como si me fuera a cruzar con él todos los días. Él puede volver a retomar su vida y yo la mía. Venga, vamos a limpiar toda esta sal antes de que la tía Elaine venga y se entere de que hemos estado bebiendo y haciendo magia.

			Vivi se dio la vuelta y ni ella ni Gwyn se dieron cuenta de que la vela volvía a encenderse un instante, y que el humo de la breve llama se enroscó y salió por la ventana abierta, hacia la luna llena.
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			Nueve años después.

			Estaba lloviendo a mares, cómo no.

			Rhys sabía que estaba en Gales y que la lluvia formaba parte del paisaje. Pero esa mañana había venido conduciendo desde Londres bajo un cielo despejado, con alguna que otra nube ocasional. Sí, era uno de esos días soleados con unas impresionantes vistas a las colinas verdes. El tipo de día que hacía que uno quisiera dedicarse a la pintura o a desarrollar alguna clase de habilidad poética.

			Sin embargo, en el momento en que entró en Dweniniaid, el pequeño pueblo donde su familia llevaba viviendo siglos, empezó a llover.

			Y estaba bastante seguro de saber la razón.

			Con una mueca, aparcó su coche de alquiler justo al lado de la calle High. Por supuesto que no era necesario que condujera. Podía haber usado una piedra viajera y estar allí en un abrir y cerrar de ojos, pero sabía que a su padre le molestaba su empeño de ir en coche a todas partes y eso le gustaba mucho más que la comodidad de los viajes mágicos.

			Aunque mientras salía del automóvil y miraba el cielo con el ceño fruncido, tuvo la sensación de que ese día más bien se había tirado piedras sobre su propio tejado.

			Pero lo hecho, hecho estaba, así que se subió un poco el cuello del abrigo y se dirigió al pueblo propiamente dicho.

			La calle High no tenía mucho que ofrecer: unas pocas tiendas, la iglesia en un extremo, y en el otro, un bar. Y allí era precisamente hacia donde iba. Esa tarde solo había un puñado de personas andando por la calle, pero en cuanto lo vieron se cruzaron a la acera de en frente.

			Le encantaba ver que la reputación de su familia seguía tan intacta como siempre.

			Al final de la calle, El cuervo y la Corona llamaba la atención con sus ventanas formando unos cálidos rectángulos de luz en medio de ese día gris. En cuanto abrió la puerta de entrada, le asaltaron algunos de sus olores favoritos: el intenso aroma de la malta de la cerveza, la potente esencia de la sidra y la calidez de la madera envejecida del roble.

			¡Dios! ¡Cómo había echado de menos su casa!

			Quizá porque, en esa ocasión, había estado fuera demasiado tiempo. Normalmente, intentaba pasarse por allí cada pocos meses, con más frecuencia si creía que su padre estaba fuera. Lo que lo dejaba justo en medio de sus dos hermanos mayores en lo que a lealtad familiar se refería.

			Llewellyn, el primogénito, llevaba el bar y mantenía un estrecho contacto con su padre. Bowen, el mediano, se había marchado a las montañas de Snowdonia hacía dos años y se comunicaba con ellos de cuando en cuando, sobre todo para asustarlos con su cada vez más tupida barba.

			De modo que, por primera vez en su vida, Rhys no era el hijo más decepcionante. Un título del que estaba feliz de desprenderse hasta que Bowen decidiera dejar de hacer lo que fuera que estuviera haciendo allí arriba.

			Sin embargo, nunca iba a ser el favorito. Wells se había ganado ese puesto hacía mucho tiempo; algo que a él no le importaba en absoluto. Además, ser la oveja negra tenía su punto. Cuando la cagaba, nadie se llevaba ninguna desilusión porque todo el mundo esperaba que metiera la pata, y cuando hacía algo bien, todos se llevaban una grata sorpresa.

			Todo eran ventajas.

			Se quitó la chaqueta y fue a colgarla en el perchero que había junto a la puerta, que estaba justo debajo de un viejo anuncio de sidra Strongbow. Mientras dejaba la prenda, vislumbró al hombre que estaba observándolo detrás de la barra.

			Cuando se dio la vuelta, se dio cuenta de que ese hombre, que no era otro que su hermano mayor, Llewellyn, era la única persona que había en el bar.

			Llewellyn era su padre con treinta años menos: el mismo gesto severo, la misma nariz romana (bueno, para ser justos, todos tenían esa nariz) y los mismos labios finos. Eso sí, era un poco menos cretino, aunque igualmente comprometido a permanecer en ese pequeño pueblo, donde todo el mundo le tenía miedo, y a regentar un bar al que solo entraban algunos turistas y su hermano.

			—Hola, Wells —saludó.

			Lo único que obtuvo fue un gruñido de su hermano. Típico de él.

			—Veo que el negocio sigue prosperando. —Se acercó a la barra y se hizo con un puñado de cacahuetes que había en un cuenco de cristal.

			Al ver que Wells le lanzaba una mirada sombría desde el otro lado de la barra pulida de caoba, esbozó una sonrisa de oreja a oreja y se metió un cacahuete en la boca.

			—Venga —dijo con tono zalamero—, reconoce que estás encantado de verme.

			—Más bien sorprendido de verte —repuso Wells—. Pensé que esta vez te habías ido para siempre.

			—¿Y renunciar a nuestro cálido vínculo fraternal? Jamás.

			Wells sonrió de mala gana.

			—Papá me dijo que estabas en Nueva Zelanda.

			Rhys asintió y tomó otro puñado de cacahuetes.

			—Hasta hace un par de días. Una despedida de soltero con un grupo de ingleses que querían disfrutar de la experiencia completa de El señor de los anillos.

			Su agencia de viajes, Penhallow Tours, había pasado de ser un pequeño negocio gestionado por una sola persona desde su apartamento de Londres, a ser una empresa con diez trabajadores que organizaba viajes por todo el mundo. Sus clientes solían describir sus viajes como los mejores de su vida, y sus reseñas estaban llenas de elogios por no haber tenido ni un solo día de mal tiempo, ningún retraso en los vuelos y ningún caso de intoxicación alimentaria.

			Era increíble lo que un poco de magia podía hacer.

			—Bueno, me alegro de que estés de vuelta —reconoció Wells, retomando su limpieza—. Porque así puedes ir a hablar con papá y levantarle un poco el ánimo para que no esté así. —Su hermano hizo un gesto hacia la ventana.

			Rhys se volvió y vio las malísimas condiciones meteorológicas bajo una nueva perspectiva.

			¡No me jodas!

			Había tenido razón. No se trataba de una tormenta normal y corriente, sino de una provocada por su padre. Y eso solo significaba una cosa: Rhys debía de haberle cabreado bastante. Sus hermanos nunca habían conseguido que su padre invocara una tormenta.

			Rhys, por su parte, había sido el principal culpable de… ¿veinte? ¿Dos docenas? Demasiadas para contarlas.

			Se giró de nuevo hacia Wells y se dispuso a hacerse con otro puñado de cacahuetes, pero recibió un golpe en la mano con un trapo húmedo.

			—¡Oye! —gritó.

			Su hermano le señaló la puerta.

			—Ve allí arriba y habla con él antes de que inunde la carretera principal y no vuelva a ver a un cliente.

			—¿Y yo no soy un cliente?

			—Tú eres un grano en el culo, eso es lo que eres —replicó Wells. Luego suspiró y puso los brazos en jarras—. En serio, Rhys, ve a hablar con él, acaba con esto. Te ha echado de menos.

			Rhys soltó un resoplido mientras se levantaba del taburete.

			—Te lo agradezco, Wells, pero sabes que lo que acabas de decir es una tontería como la copa de un pino, hermano.

			Una hora más tarde, Rhys se preguntaba por qué no se había quedado en el bar el tiempo suficiente para tomarse una pinta. O tres.

			Había decidido ir andando hasta la casa en lugar de fastidiar a su padre con el coche (toda una muestra de madurez por su parte), pero cuanto más se acercaba, peor se volvía el tiempo. Llegó un momento en el que el hechizo de protección que se había lanzado a sí mismo estaba teniendo problemas en lograr su cometido.

			Durante un instante, se planteó dejarlo sin efecto y permitir que su padre lo viera hecho un asco y calado hasta los huesos, pero no, esa clase de cosas solo funcionaban con los padres que tenían corazón, y estaba convencido de que Simon Penhallow había nacido sin uno.

			O quizá se lo extirpó en algún momento de su vida, como una especie de experimento para ver lo cabrón que podía llegar a ser un hombre.

			El viento ululó desde la cima de la colina, haciendo que los árboles que bordeaban el camino crujieran y se balancearan. Sabía que su padre era un brujo muy poderoso, pero no entendía por qué era tan partidario de recurrir a los clichés.

			Hablando de clichés, algo que también reunía todos los requisitos para considerarse uno era la mansión familiar: Penhaven Manor.

			A veces se preguntaba cómo su familia había conseguido eludir la hoguera durante los cinco siglos que llevaban llamando «hogar» a ese imponente montón de piedras que exudaba brujería por todos los lados. ¡Por el amor de Dios! Si solo le faltaba un cartel en el patio delantero que pusiera: «AQUÍ VIVE UNA FAMILIA DE BRUJOS».

			La casa no estaba asentada en la colina, sino agazapada en ella. Solo tenía dos plantas, pero su interior estaba lleno de un laberinto de pasillos oscuros, techos bajos y rincones sombríos. Uno de los primeros hechizos que Rhys aprendió a conjurar fue uno básico de iluminación para poder ver por dónde iba cuando intentaba llegar a la mesa del desayuno todas las mañanas.

			Otra pregunta que también solía hacerse era si aquel lugar no habría sido diferente, un poco menos… oscuro si su madre hubiera seguido con vida. Según Wells, ella había detestado la casa tanto como Rhys y casi había convencido a su padre para que su mudaran a un sitio más pequeño, algo más moderno y hogareño.

			Pero murió pocos meses después de que él naciera y su padre se encargó de zanjar cualquier intento de salir de esa monstruosidad de casa.

			Penhaven era su hogar.

			Un hogar aterrador, incómodo y de aspecto medieval.

			Cuando uno se acercaba por primera vez a la casa, siempre parecía ligeramente torcida, con esas pesadas puertas de madera hundidas bajo los goznes. Mientras subía los escalones de la entrada, soltó un suspiro y movió la mano sobre el aire que tenía delante.

			Al instante, la camisa Henley de manga larga que llevaba, los vaqueros y las botas se transformaron en un traje negro con el escudo de la familia bordado en el bolsillo. Su padre prefería que todos llevaran túnica dentro de casa, pero Rhys solo estaba dispuesto a llegar hasta cierto punto en aras de la tradición.

			No se molestó en llamar; seguro que su padre había sabido que estaba allí desde el mismo instante en que puso un pie en la colina, tal vez incluso antes, cuando entró en el bar. Allí arriba había hechizos guardianes por todas partes; una fuente inagotable de frustración para Rhys y sus hermanos cada vez que habían llegado un poco tarde al toque de queda.

			En cuanto puso la mano en la puerta, esta se abrió con un ominoso crujido y el viento y la lluvia arreciaron con la fuerza suficiente para que, durante un segundo, el hechizo de Rhys no sirviera para nada.

			El agua helada le dio de lleno en la cara, resbalando por el cuello de su camisa y echándole el pelo hacia atrás.

			—¡Qué maravilla! —masculló—. ¡Qué puta maravilla!

			Y entonces entró.
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			Daba igual el tiempo que hiciera fuera, el interior de Penhaven siempre estaba poco iluminado.

			Así era como le gustaba al padre de Rhys. Pesadas cortinas de terciopelo cubrían la mayor parte de las ventanas, y las pocas que quedaban al descubierto eran gruesas vidrieras en tonos verde y rojo oscuro que distorsionaban la luz que entraba por ellas, proyectando extrañas formas en la sólida mesa de mármol que había justo frente a la puerta principal.

			Rhys se quedó un momento en el recibidor, contemplando la enorme escalera y el retrato al óleo de tamaño natural que colgaba sobre ella de Rhys, su padre y sus dos hermanos. Todos iban vestidos con túnicas y miraban la puerta de entrada con solemnidad. Cada vez que veía ese retrato, recordaba lo mal que lo había pasado cuando tenía doce años, aguantando las interminables horas de posado, completamente quieto, con esa sofocante e incómoda túnica. Siempre le había parecido absurdo que su padre no permitiera que les hicieran una foto y luego pintar el retrato a partir de ella.

			Pero a su padre le gustaba seguir sus tradiciones, y por lo visto, sudar la gota gorda mientras posabas sentado para un retrato descomunal estaba al mismo nivel que cortar tu propio tronco de Navidad o ir a la Universidad Penhaven en las cosas que los hombres Penhallow debían hacer.

			—No me hagas esperar.

			La voz salió de todas partes y de ninguna en concreto. Rhys soltó otro suspiro y se pasó la mano por el pelo antes de subir corriendo la escalera.

			Seguro que su padre estaba en la biblioteca, el escenario que siempre había elegido para la mayoría de las confrontaciones que había tenido con sus hijos a lo largo de los años. Cuando abrió las pesadas puertas dobles que daban a esa estancia, se sintió transportado al pasado de inmediato. Y no solo por los recuerdos que tenía de esa habitación, que eran bastantes, sino en sentido literal. Por increíble que pareciera, la biblioteca de su padre tenía un estilo aún más gótico que el resto de la casa. Tenía un montón de madera negra, terciopelo por doquier y candelabros de plata cubiertos de cera derramada durante años. Del techo colgaba una lámpara de araña hecha con cuernos de ciervo que arrojaba una luz lúgubre sobre el suelo de parqué. Rhys jamás había echado tanto de menos la intensa luz de su apartamento en Londres, las ventanas abiertas, la ropa blanca de la cama y los cómodos sofás que no despedían nubes de polvo cada vez que alguien se sentaba en ellos.

			No tenía ni un solo objeto con terciopelo, ni siquiera una mísera almohada.

			No le extrañaba que siempre se mostrara reacio a volver a Penhaven.

			Simon Penhallow estaba de pie frente al gran espejo que usaba para la adivinación y para comunicarse con sus compañeros brujos, con las manos entrelazadas a la espalda y llevando, como Rhys había predicho, sus túnicas. Negras, por supuesto. También tenía el pelo negro, aunque salpicado con algunas canas, y cuando se dio la vuelta hacia él, tuvo la sensación de que estaba un poco más viejo. Vio más arrugas alrededor de sus ojos y su barba un tanto más blanca.

			—¿Sabes cuánto tiempo llevas sin aparecer por esta casa? —preguntó su padre.

			Rhys se tragó la respuesta sarcástica que le vino a la cabeza.

			—No estoy seguro del tiempo exacto.

			—Medio año —contestó su padre por él.

			¿Por qué no podía decir «seis meses» como todo el mundo?

			—Está bien, pero en mi defensa diré que sigo sin superar a Bowen, ¿verdad? —repuso con una sonrisa. Aunque, como de costumbre, no surtió ningún efecto en su padre. Simon era la única persona a la que Rhys no podía engatusar con sus encantos.

			—Bowen está implicado en algo que beneficia a nuestra familia. No como tú, que solo te dedicas a disfrutar de tu vida de soltero en Inglaterra.

			Su padre solía pronunciar la palabra «Inglaterra» como si se tratara de un sórdido foso de libertinaje y desenfreno. Se preguntó, no por primera vez, si la idea que tenía Simon de cómo era su vida no era mucho más interesante que su día a día real.

			Bueno, para ser honestos, sí que había un poco de desenfreno, pero en general, llevaba una vida tan normal como la de la mayoría de los jóvenes de veintitantos años. Dirigía su agencia de viajes, veía los partidos de rugby en el bar, con sus amigos, y salía con chicas.

			Nada fuera de lo común, salvo el papel que la magia desempeñaba en todas esas cosas.

			Sus clientes siempre recalcaban lo tranquilos y cómodos que eran sus viajes. Su equipo favorito siempre ganaba. Y aunque jamás usaba la magia con las mujeres con las que salía, sí se servía de algún que otro hechizo para conseguir una reserva en el restaurante que quería o se aseguraba de que nunca hubiera mucho tráfico en sus citas.

			No abusaba de sus poderes, pero sin duda la magia le allanaba el camino; algo que siempre había apreciado.

			—Estás desperdiciando tu potencial como hechicero —continuó su padre— dedicándote a todas esas frivolidades.

			—Te dije que los hechiceros ya no existen, padre. Ahora todos somos brujos. Lo hemos sido durante décadas, literalmente.

			Simon hizo caso omiso de su comentario y prosiguió:

			—Ha llegado el momento de que cumplas con tu deber para con esta familia, Rhys. Por eso quiero que vayas a Glynn Bedd.

			Glynn Bedd.

			Graves Glen.

			Vivienne.

			No pensaba en ella tan a menudo. Habían pasado años. Era cierto que lo que habían compartido había sido muy intenso, pero breve, y desde entonces había tenido otras relaciones más serias.

			Sin embargo, de vez en cuando, se acordaba de ella. De su preciosa sonrisa. De sus ojos color avellana. De la forma en que se tiraba de las puntas de su cabello rubio miel cuando estaba nerviosa.

			De su sabor.

			No, definitivamente no era un recuerdo que le fuera a ser de mucha utilidad en ese momento.

			Era mejor recordar sus lágrimas de rabia, sus brazos cruzados o el par de vaqueros que le había lanzado a la cabeza.

			¡Dios! Había sido un auténtico cretino.

			Sacudió ligeramente la cabeza y se acercó a su padre.

			—¿A Graves Glen? ¿Por qué?

			Simon frunció el ceño; un gesto que hizo que se le marcaran aún más los huecos bajo los pómulos.

			—Es el aniversario de la fundación del pueblo y de la universidad —explicó su padre—, así que es necesario que un Penhallow esté allí. Tus hermanos tienen otras responsabilidades, al igual que yo, de modo que tienes que ser tú. Deberías salir lo antes posible. Me encargaré de que tengan la casa preparada para ti. —Hizo un gesto con su elegante mano de dedos largos—. Puedes retirarte.

			—Por supuesto que no —espetó él.

			Simon se puso rígido.

			Rhys medía más de metro ochenta, pero su padre, al igual que Wells, era un par de centímetros más alto; algo que lamentó profundamente en ese momento. Aun así, se mantuvo firme.

			—Papá —dijo, usando el nombre que no había utilizado desde que era pequeño—, ¿eres consciente de que todo eso del «Día del Fundador» ya no tiene nada que ver con nosotros? Se ha terminado convirtiendo en una fiesta de Halloween más. Si hasta venden calabazas, ¡por el amor de Dios! De esas pequeñas pintadas. Creo que también hay murciélagos de peluche. No es nada que requiera nuestra presencia.

			—Sin embargo, se notará nuestra presencia porque tú estarás allí —replicó su padre—. Un Penhallow tiene que regresar allí cada veinticinco años para reforzar las líneas ley. Y este año, ese Penhallow serás tú.

			¡Mierda!

			Se había olvidado de las líneas ley.

			Cien años atrás, su antepasado, Gryffud Penhallow, había fundado la localidad de Glynn Bedd en las montañas del norte de Georgia, en una zona donde el velo era débil y la magia era fuerte. Como era de esperar, los lugareños llevaban años recurriendo a los brujos, y su universidad, que llevaba el nombre de la casa de la familia Penhallow, daba clases normales a humanos corrientes, pero también enseñaba las artes arcanas a los brujos.

			Eso último era algo que no sabían los estudiantes humanos que asistían a la universidad. Simplemente pensaban que Folclore Histórico y Tradiciones era una carrera de muy difícil acceso, pero en la que se aceptaban a un montón de estudiantes de intercambio.

			Rhys había sido uno de esos estudiantes de intercambio hacía nueve años, aunque solo para las clases de verano, y tenía varias razones (más bien una muy grande) para no querer volver.

			—Por cierto, ¿y tú cómo sabes todo eso? —preguntó su padre entrecerrando ligeramente los ojos—. Lo del Día del Fundador. La última vez que estuviste allí no te quedaste el tiempo suficiente para averiguarlo.

			Porque de vez en cuando me bebo un wiski de más y veo lo que hace la chica que se me escapó, que sigue viviendo allí. Por eso no quiero volver a ese lugar. Esa era la pura verdad, pero tenía la sospecha de que, dadas las circunstancias, no era la respuesta más apropiada.

			—Ese sitio es nuestro legado familiar, papá —dijo en cambio—. Me gusta mantenerme al tanto de lo que ocurre allí.

			Estaba seguro de que la mirada de su padre no era de orgullo, porque también tenía la certeza de que el hecho de que Simon se enorgulleciera de cualquier cosa que Rhys dijera o hiciera causaría un desgarro en la estructura del espacio-tiempo; aunque por lo menos no lo estaba mirando con gesto irritado, lo que ya era un logro.

			Eso sí, odiaba que eso aún le importara. La última vez que había intentado ganarse la aprobación de su padre había pagado un precio muy alto: Vivienne.

			Vale, él también había tenido parte de culpa al comportarse como un imbécil y no mencionarle que había estado de acuerdo en que su padre le encontrara a la bruja perfecta, pero en ese momento lo otro le había parecido demasiado lejano, y Vivienne había estado allí, real, en carne y hueso, no como un concepto abstracto de mujer, y le había resultado muy fácil no contárselo de inmediato.

			Hasta que no le quedó otra y ella, con razón, le había llamado de todo, incluyendo algunos insultos que no había oído en su vida, antes de marcharse furiosa.

			Y ahora su padre le estaba pidiendo que regresara a ese lugar.

			—Hazlo por tu familia. Por mí. —Su padre se acercó a él y le puso las manos sobre los hombros—. Ve a Glynn Bedd.

			Tenía casi treinta años. Era dueño de un próspero negocio que había empezado desde cero, le encantaba la vida que llevaba y era un adulto que no necesitaba la aprobación de su padre para seguir adelante.

			Sin embargo, antes de darse cuenta, estaba diciendo:

			—Está bien, iré.

			—Te dije que no fueras a ninguna fiesta del solsticio, que solo podían traerte problemas.

			Con la cabeza todavía apoyada en la barra, Rhys levantó la mano y sacó el dedo corazón a su hermano.

			Llewellyn resopló y añadió:

			—Bueno, te lo dije.

			—Sí, y yo pasé de tu consejo de hermano, ateniéndome a las consecuencias. Gracias, Wells, muy útil.

			Después de hablar con su padre, decidió ir al bar y, en esa ocasión, pudo tomarse la pinta que tanto ansiaba.

			Y seguramente esa fue la única razón por la que terminó contándole todo a Wells. No solo que su padre quería que fuera a Graves Glen, sino lo que pasó aquel verano de hacía nueve años.

			Lo de Vivienne y cómo había metido la pata con ella.

			Levantó la cabeza y vio que Llewellyn se había acercado al grifo de cerveza y estaba sirviendo otra pinta que esperaba con todo su ser que fuera para él. Estaba claro que esa era una conversación de al menos dos pintas.

			—¿Estabas enamorado de ella? —preguntó Wells.

			Rhys hizo acopio de todas sus fuerzas para no moverse incómodo en el taburete. En su familia no se solía hablar de sentimientos ni cosas similares. En lo que a él respectaba, Wells ni siquiera tenía sentimientos. En cuanto a Bowen, cualquier emoción que pudiera poseer, la había reservado para lo que fuera que estuviera haciendo en las montañas.

			—Tenía veinte años —dijo al cabo de un rato, después de apurar lo que le quedaba de la cerveza—. Estábamos en verano y ella era muy guapa.

			Era preciosa. Y tremendamente dulce. Cuando la vio en la fiesta del solsticio, de pie, bajo un cielo de color violeta y con una corona de flores torcida en la cabeza, sintió como si alguien le diera un puñetazo en el pecho. Y luego ella le sonrió, y fue…

			Instantáneo. Irrevocable.

			Un puto desastre.

			—Yo… creí… —dijo, sumido en el recuerdo— que sentía algo por ella.

			¡Por las pelotas de san Bugi! Pues sí que le había costado soltarlo. ¿Cómo conseguía la gente hablar de eso todo el tiempo?

			Wells cruzó los brazos sobre la barra y se inclinó hacia delante. Tenía los mismos rasgos austeros de su padre y una perpetua mirada asesina que a Rhys siempre le había parecido un poco inquietante, pero sus ojos eran del mismo tono azul claro que los suyos.

			—Puede que ni siquiera la veas —señaló su hermano—. ¿Cuánto tiempo tienes que estar allí? ¿Un día, dos como mucho? —Esbozó una sonrisa irónica—. Eso es lo máximo que te sueles quedar en un lugar, ¿no?

			Ignoró la pulla y asintió.

			—Me voy mañana. El Día del Fundador es al día siguiente. Solo tengo que llegar allí, cargar las líneas y salir pitando.

			—Entonces lo tienes fácil —dijo Wells, separando las manos.

			Rhys volvió a asentir, a pesar de que a su cabeza acudió la imagen del rostro surcado de lágrimas de Vivienne.

			—Sí, será pan comido.
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			La pila de papeles que Vivi tenía sobre el escritorio estaba gritando.

			Bueno, más bien se trataba de un chillido agudo con tono lastimero.

			Frunció el ceño, apartó la vista del ordenador y del correo electrónico que había estado enviando a su jefe de departamento y se fijó en los papeles de la esquina de la mesa que seguían emitiendo ese lamento.

			Con los ojos entrecerrados, buscó entre las redacciones, arrojando una tras otra sobre el escritorio hasta que encontró la culpable de todo aquel escándalo. Una redacción que no solo estaba quejándose, sino cuyas letras parecían estar transformándose en sangre que se derramaba.

			—Menudo tramposo estás hecho —murmuró mientras leía el nombre escrito en la esquina superior.

			Hainsley Barnes.

			¡Ah, sí! El señor Lacrosse. No le sorprendía en absoluto. Había faltado a sus últimas clases y, por lo visto, ninguno de sus compañeros del último semestre se había tomado la molestia de avisarle de que a la profesora Jones se le daba muy bien detectar tramposos.

			Ser una bruja tenía muchas ventajas inesperadas.

			Pasó la mano sobre el papel y retiró el hechizo. Las palabras volvieron a ser negras y el chirriante gemido comenzó a desvanecerse lentamente. Después, pegó sobre él un pósit rojo y lo metió en un cajón.

			—¡Por el amor de Dios! ¿Qué era ese ruido?

			Alzó la vista y vio a Ezichi, su compañera favorita del Departamento de Historia, parada en el umbral de la puerta, arrugando la nariz con gesto de disgusto mientras el papel seguía gimoteando, aunque ahora a un volumen mucho más bajo. Vivi cerró el cajón con un discreto golpe.

			—Una alarma de mi teléfono. —El sonido se interrumpió en seco—. Para recordarme que se suponía que tenía que irme de aquí, hace… —Miró la hora en el ordenador. ¡Mierda!—. Hace media hora.

			Era la tercera vez en esa semana que llegaba tarde a las cenas familiares que tanto le gustaban a su tía Elaine. ¡Qué se le iba a hacer! Así eran los parciales.

			Se puso de pie y recogió el bolso y la chaqueta que tenía colgada en el respaldo de la silla.

			—Señorita —dijo Ezi señalándola con un dedo—, no se te ocurra decepcionar a la mujer que hace mis sales favoritas de baño.

			Vivi metió la mano en su bolso y sacó un pequeño saco de muselina.

			—Ahora que lo dices, mi tía me ha pedido que te diera esto, así que gracias por recordármelo.

			Ezi tomó la bolsa como si contuviera piedras preciosas. Luego la apretó contra su pecho y tomó una profunda bocanada de aire.

			—No te ofendas, Vivi, pero quiero a tu tía más de lo que te quiero a ti.

			—Lo entiendo —dijo ella—. Mi tía es pura magia.

			Literalmente. Aunque Ezi no sabía eso. Cuando terminó el pregrado en la Universidad Penhaven, Vivi decidió que se licenciaría en Historia (Historia normal, humana) y daría clases a estudiantes normales y corrientes, en vez de a los brujos que asistían a las otras clases de Penhaven, un poco más secretas.

			Y hasta ese momento había sido una decisión de la que no se había arrepentido, aunque tenía la sospecha de que se trabajaba mucho más enseñando Introducción a la Historia que Fabricación de Velas Rituales.

			Mientras subía las escaleras y salía del sótano donde estaban los despachos de los profesores adjuntos del Departamento de Historia, se puso la chaqueta e intentó enviar un mensaje a Gwyn al mismo tiempo.

			Llgo trde.

			Tan pronto como alcanzó la puerta, le sonó el teléfono en la mano.

			Supongo que eso significa que llegas tarde. No mandes ningún mensaje mientras conduces. Ni tampoco mientras andas.

			Sonrió y salió al patio. Todavía no había oscurecido del todo. A pesar de que era octubre y estaban en la montaña, hacía una noche bastante buena.

			La universidad Penhaven era una pequeña joya de edificios de ladrillo rojo y césped verde, con altos robles y setos perfectamente cortados enclavada en el valle. Adoraba ese lugar más de lo que a una persona debería gustarle su lugar de trabajo.

			Pero le encantaba. Sobre todo en esa época del año, a principios de otoño, con las hojas anaranjadas y el cielo púrpura. Penhaven siempre ofrecía una imagen impresionante en otoño.

			Al igual que Graves Glen. Vivi se dio cuenta de que ya habían colocado toda la decoración para el Día del Fundador que se celebraría la jornada siguiente, el pistoletazo de salida para la gran temporada de Halloween de la localidad. Había velas LED en el escaparate de El destino Está Escrito, la librería del pueblo, y calabazas de plástico pegadas en la puerta de la cafetería Caldero. Y, por supuesto, Algo de Magia, la tienda de Elaine y Gwyn, también estaba engalanada para la ocasión. Incluso estaba segura de haber visto un murciélago colgando en la oficina de su contable.

			Vivi no se había criado en ese pequeño trozo de perfección en las montañas del norte de Georgia. Sus padres habían vivido en Atlanta, y aunque los echaba muchísimo de menos, daba las gracias todos los días por haber terminado en aquel lugar que, de alguna manera, parecía estar hecho a su medida. Un pequeño pueblo en el que podía compaginar su condición de bruja con la de mujer normal y tener lo mejor de ambos mundos.

			La casa de su tía estaba situada en lo alto de una colina, al final de una sinuosa carretera. Mientras conducía bajo las deslumbrantes hojas anaranjadas y rojas, con las ruedas crujiendo sobre el camino de tierra, sintió que empezaban a relajársele los hombros. En cuanto vio la cabaña, suspiró de felicidad.

			Estaba en casa.

			Después de aparcar detrás del viejo Volvo de Elaine, subió corriendo los escalones de la entrada, pasando por delante de sonrientes calabazas, murciélagos colgando y lucecitas moradas con forma de brujas.

			Su tía siempre lo daba todo en Halloween.

			Cuando entró, se detuvo para acariciar a sir Purrcival, que estaba acurrucado en su cesta. Ahora era enorme, una masa de pelo negro y ojos verdes que adoraba a Gwyn y simplemente toleraba a Elaine y a Vivi. Por lo que se consideró afortunada cuando el animal le dio un golpe perezoso en la mano antes de volver a dormirse.

			—¡Ya lo sé! ¡Otra vez llego tarde! —exclamó, mientras le acariciaba una última vez.

			Su tía entró en el recibidor con el cabello rubio ceniza recogido sobre la cabeza y su falda negra larga rozando el suelo.

			Gwyn siempre decía que su madre era como «Stevie Nicks dando clases de arte en el instituto», y no andaba mal encaminada. Pero en su tía Elaine funcionaba de una forma que Vivi nunca habría podido conseguir. Así que ella seguía aferrada a sus estampados de flores y lunares.

			—¿Sabes? —comenzó Elaine, llevándose una mano llena de anillos a la cadera—. Si trabajaras para mí, estarías por aquí siempre y no tendrías que preocuparte por llegar tarde.

			Un asunto que su tía traía a colación a menudo, pero que ella solía obviar.

			—A las dos os va bastante bien sin mí.

			Algo de Magia vendía artículos de brujería de todo tipo, desde velas, hasta bufandas y jabones, e incluso alguna que otra mermelada casera. El volumen de negocio siempre aumentaba en esa época del año, gracias al Día del Fundador, pero tampoco era raro que pasaran días sin realizar una sola venta, por lo que su tía y su prima podían llevarlo perfectamente solas.

			—Pero también podría irnos mejor contigo —dijo Elaine mientras Vivi iba por el pasillo en dirección a la cocina.

			De todas las estancias de la casa, esa era la que tenía el aspecto más propio de una bruja con sus ollas de cobre colgando de ganchos del techo, pequeñas macetas con hierbas en el alféizar de la ventana y los suministros para hacer velas de Elaine desordenados sobre la mesa.

			Lo único que desentonaba ligeramente era su prima Gwyn, de pie junto a los fogones, llevando una camiseta en la que podía leerse: «Bruja, no me cortes el rollo» y comiendo macarrones con queso de una olla.

			—El negocio ha aumentado considerablemente durante los últimos años —continuó Elaine, acercándose lánguidamente a la mesa—. Gwyn apenas da abasto con los pedidos online.

			Su prima asintió. Llevaba el pelo pelirrojo recogido en un desordenado moño que empezaba a soltarse.

			—Hoy en día todo el mundo se cree brujo —dijo con la boca llena—. Solo el mes pasado vendimos unas cien barajas del tarot.

			Vivi alzó las cejas mientras se dirigía hacia el frigorífico a por una botella de vino.

			—¡Dios! ¿En serio?

			El negocio de su tía siempre había sido más un pasatiempo que una verdadera fuente de ingresos, pero Elaine se había negado a tener algo parecido a un trabajo de verdad y su prima Gwyn tampoco estaba muy dispuesta a incorporarse al mundo laboral.

			—Ya sabes, todo ese rollo del cuidado de uno mismo —explicó, volviendo a dejar la olla sobre el fogón y cruzando los pies. Vivi miró hacia abajo y vio que llevaba los calcetines de rayas verdes y negras que eran el artículo estrella de Algo de Magia—. Cartas del tarot, cristales, velas, grimorios… —Gwyn fue enumerando los artículos con los dedos—. Apenas puedo mantener las existencias. Voy a tener que contratar a alguien solo para llevar la tienda online. Tú podrías encargarte de eso sin ningún problema.
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